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Presentación
Numerosas investigaciones realizadas para conocer el origen de 

los episodios de violencia de género atribuyen un papel desta-

cado al consumo de sustancias por parte de los agresores. 

La juventud asocia frecuentemente violencia contra las mujeres 

y consumo de alcohol y drogas. Según el barómetro del Centro 

Reina Sofía1, el 40,4% de los chicos y el 39,1% de las chicas 

están de acuerdo con que estas sustancias influyen sobre la vio-

lencia de género. 

De hecho, los principales peligros y miedos asociados al con-

sumo, no tienen tanto que ver con los efectos de las sustancias, 

sino con derivas asociadas con los contextos de fiesta o diná-

micas en las que las sustancias están presentes. Para los chi-

cos, el principal peligro es verse inmersos en peleas, robos, etc., 

mientras que para las chicas el principal peligro –y miedo– es el 

sexual, expresamente la violación o cualquier tipo de abuso o 

agresión (Rodríguez et alt., 2019).

Los mecanismos de influencia del alcohol sobre la violencia se 

relacionan con sus efectos farmacológicos que actúan:

•	 Reduciendo la capacidad de autocontrol.

1   Barómetro Juventud y Género 2017. Percepciones sobre la violencia de géne-
ro. Centro Reina Sofía sobre adolescencia y juventud.
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•	 Desinhibiendo los mecanismos que inhiben las conduc-

tas violentas.

•	 Disminuyendo la capacidad de juicio y la percepción del 

riesgo asociado a ciertas conductas violentas. 

Sin embargo, la raíz profunda de la violencia que sufren las mu-

jeres en contextos de uso/abuso/dependencia de sustancias 

(principalmente sexuales y en el contexto de pareja, las más fre-

cuentes) no es el consumo, sino la desigualdad estructural que 

existe entre hombres y mujeres. (Redondo, 2019)

La violencia de género no es una forma más de violencia, es un 

fenómeno complejo. Tiene unas características específicas, en 

su origen, mecanismos y consecuencias, que es necesario tener 

en cuenta.

Esta guía pretende abordar las causas estructurales de la violen-

cia sexual más frecuentemente  asociada a las mujeres jóvenes: 

la que ocurre en los espacios de ocio, la de pareja y la cibervio-

lencia.

Enumera algunos de los estereotipos de género asociados al 

consumo de sustancias y a la sexualidad y los mitos sobre la 

violación y el amor romántico para poder desmontarlos.

Algunas premisas de la que parte, para abordar la prevención de 

la violencia de género en jóvenes son:
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•	 La base de la lucha contra la violencia de género es el 

fomento de la igualdad, el trabajo coeducativo es ele-

mental en casa y en los centros de enseñanza.

•	 Es necesario seguir fomentando estrategias de autopro-

tección destinadas a las chicas, pero es necesario impli-

car a los chicos.

•	 Debemos poner el foco en la responsabilidad comuni-

taria. Lo personal sigue siendo político y la violencia se-

xual es un problema de salud pública.
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¿Por qué es necesaria una 
perspectiva feminista para la 
prevención de conductas de riesgo?

Vivimos en una sociedad patriarcal que ha impuesto el binaris-

mo de género como primer criterio de clasificación de los seres 

humanos. Esto significa que las personas somos clasificadas en 

dos sexos, hombre o mujer cuando nacemos, a partir de la cual 

se construyen dos identidades de género: masculina y femenina.

En todas las sociedades y en todas las épocas, el patriarcado 

establece como primer eje de discriminación el sexo.

El sexo es el conjunto de características biológicas a partir de las 

cuales se establece que los seres humanos son hombres o son 

mujeres en base a diferentes rasgos biológicos: la carga cromo-

sómica, las funciones reproductivas y la apariencia genital, así 

distinguimos entre machos y hembras.

El género pone de manifiesto cómo las cualidades, roles y fun-

ciones masculinas y femeninas no están determinadas por lo 

biológico ni son innatas, sino que son definidas por la sociedad, 

se aprenden. Por tanto, no son fijas, cambian según el contexto y 

la cultura y también se van modificando en la sociedad a lo largo 

de la historia. 

Porque en función de si nacemos hombres o mujeres, vamos 

construyendo nuestra identidad de manera diferente, esto es lo 
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que se entiende por socialización diferencial de género. Se re-

fiere a la forma en la que vamos adquiriendo (aún desde antes 

de nacer) identidades diferenciadas de género que conllevan 

estilos cognitivos, actitudinales y conductuales, así como nor-

mas estereotipadas de la conducta asignada a cada género.

Al asignar a una persona determinada, hombre o mujer, atri-

butos, características o funciones específicas, únicamente por 

su pertenencia al grupo social masculino o femenino, estamos 

usando estereotipos de género. 

Los estereotipos de género son opiniones o prejuicios genera-

lizados acerca de atributos o características que hombres y mu-

jeres poseen o deberían poseer o de las funciones sociales que 

ambos desempeñan o deberían desempeñar. 

Son nocivos porque limitan la capacidad de hombres y mujeres 

para desarrollar sus facultades personales, realizar una carrera 

profesional y tomar decisiones acerca de sus vidas y sus proyec-

tos vitales. Pueden ser hostiles o negativos (por ejemplo, las mu-

jeres son irracionales) o aparentemente benignos (por ejemplo, 

las mujeres son protectoras).

Pero son especialmente dañinos cuando generan violaciones 

de los derechos y de las libertades fundamentales. Por ejemplo, 

la falta de penalización de la violación dentro del matrimonio, 

basada en el concepto social de que la mujer es la propiedad 

sexual del hombre.
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Hombres Mujeres

Cuerpo sexuado Macho Hembra

Función biológica Fecundar Gestar

Esfera Pública Privada

Rol social Proveedor Cuidadora

Estereotipos de 

género

Fuerte Débil

Independiente Dependiente

Activo Pasiva

Racional Emocional

Experimentado Inexperta

Seguro de sí mismo Insegura de sí misma

Competitivo Conciliadora

Expresión de 

género

Azul Rosa

La socialización de género tradicional ha generado dos modelos 

fuertemente arraigados, construidos uno en oposición al otro. 

Ha atribuido a mujeres y a hombres funciones, espacios, capaci-

dades y estatus no sólo diferentes, sino desiguales.

La asimilación de una identidad, de unos espacios y de las nor-

mas sociales se realiza de forma consciente e inconsciente a 

través de los/as agentes socializadores/as: familia, sistema edu-

cativo, entorno virtual, música, etc. Todos estos sistemas trans-

miten estereotipos de género.
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Se mantiene a través de los mandatos sociales de género. Estos 

mandatos definen de manera rígida qué es ser un hombre y qué 

es ser una mujer, tanto en cuanto a su sexo biológico, a su sub-

jetividad, a cuáles son las expectativas sociales de la masculini-

dad y la feminidad y a cuál debe ser su orientación sexual. Pero, 

además, es una norma discriminatoria, basada en la hegemonía 

de una entre todas las variantes que se dan en la especie huma-

na en relación a la sexualidad.

Esta norma se configura como un eje de desigualdad que gene-

ra exclusiones hacia cuerpos, identidades, roles, expresiones y 

orientaciones que no se ajusten a ella. Hacia las mujeres, hacia 

personas con variaciones en las características sexuales, perso-

nas trans, lesbianas, gays, bisexuales, pansexuales, etc. Las per-

sonas que transgreden los mandatos de género y el binarismo 

sexual normativo en alguna de sus dimensiones son estigmati-

zadas, discriminadas e, incluso, violentadas, mediante actitudes 

sociales públicas y privadas, denominadas sexismo, homofobia 

o transfobia. 

La violencia machista, como se entiende en esta guía, no se ca-

racterizan por lo tanto por el género (ni por el sexo) del sujeto 

que las cumple o que las recibe ni por el lugar en las que se 

desarrollan. 

Se refiere a todas aquellas violencias que tienen su origen en 

una visión estereotipada de los géneros y en las relaciones de 

poder que esta conlleva o en las que se basan. A causa de esto, 
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las violencias machistas en nuestra sociedad afectan principal-

mente y con más fuerza los cuerpos de las mujeres (mediante el 

ejercicio de la violencia de género) y de las personas no norma-

tivas sexualmente (hacia lesbianas, bisexuales u homosexuales 

mediante el ejercicio de la violencia homofóbica) o genérica-

mente (hacia las trans o queer. mediante la el ejercicio de la vio-

lencia transfóbica). Sin embargo, pueden ser blanco de violen-

cias machistas, también sujetos inscritos en el género masculi-

no, por ejemplo, los niños a los que se prohíbe llorar o mostrase 

afectuosos entre ellos. (Biglia y Jiménez, 2015).
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Consumo de sustancias en jóvenes

El consumo de cualquier droga a cualquier edad, conlleva ries-

gos para quienes las consumen, pero las personas adolescentes 

son especialmente sensibles a los efectos del alcohol y de otras 

drogas. 

El consumo de estas sustancias dificulta los procesos de desa-

rrollo y maduración física, intelectual y afectiva de los adoles-

centes. Numerosos estudios científicos coinciden en señalar la 

aparición de los siguientes efectos derivados del consumo de 

alcohol u otras drogas durante la adolescencia: 

• Producen el deterioro de la memoria. 

• Dificultan la capacidad de concentración. 

• Alteran la percepción y los reflejos (la capacidad de re-

acción). 

• Impiden la realización de tareas complejas o que re-

quieran cierta coordinación (conducir vehículos, mane-

jar máquinas, etc.). 

• Deterioran la capacidad de juicio y de razonar. 

• Dificultan el estudio y el aprendizaje. 
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• Afectan a las habilidades de tipo motor, dificultando la 

práctica de actividades físicas y deportivas. 

• Reducen el rendimiento escolar y pueden abocar al fra-

caso escolar.

El consumo de sustancias está entre los temas que más preo-

cupan a las familias de adolescentes. Son uno de los compor-

tamientos considerados de riesgo. Los más frecuentes suelen 

estar relacionados principalmente con tres ámbitos:

•	 Sexualidad.

•	 Violencia.

•	 Drogas y adicciones.

Pese a la preocupación que generan, un estudio de la FAD2 sobre 

la percepción de jóvenes y padres y madres respecto al consu-

mo de sustancias, extrae algunas conclusiones interesantes para 

las familias:

• No existe diálogo respecto a las drogas en el seno fami-

liar. Además, hijos e hijas niegan a sus progenitores la 

capacidad de transmitirles nada interesante al respecto.

2    Elena Rodríguez et al. Distintas miradas y actitudes, distintos riesgos. Ellas y 
ellos frente a los consumos de drogas. Cetro Reina Sofía sobre adolescencia 
y juventud.
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• Padres y madres comparten muchos de los argumentos 

explicitados (incluida la compresión y no problematiza-

ción de los consumos festivos) por sus hijos e hijas. 

• Diferencia en la articulación de roles también entre 

progenitores, con la madre dialogante y comprensiva, 

que también se culpabiliza de cualquier posible fracaso 

educativo, frente al padre autoritario que pone límites, 

como mucho.

• Diferente trato a hijos y a hijas en relación con las sa-

lidas nocturnas y los consumos de drogas. Es obvia la 

mayor necesidad percibida de control y protección ha-

cia las hijas que sigue implicando teóricamente menor 

libertad, siempre y cuando no exista una figura masculi-

na (novio) que la proteja en las salidas o una cobertura 

total de acompañamiento hasta la vuelta a casa.

No todas las sustancias que pueden provocar 
adicción son drogas

Las drogas son sustancias que, introducidas en el organismo pro-

ducen una alteración en el funcionamiento del sistema nervioso 

central del individuo y además son susceptibles de generar de-

pendencia, ya sea física, psicológica o ambas. (La Organización 

Mundial de la Salud (OMS).
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No podemos identificar droga con sustancias ilegales. Dos de las 

sustancias que más adicción provocan son el alcohol y el tabaco, 

ambas legales. 

Tampoco debemos identificar legalidad con inocuidad o falta de 

perjuicio para el sistema nervioso central, ya que muchas de las 

medicinas que se utilizan actualmente generan dependencia y 

afectan al sistema nervioso central, por ejemplo los antidepresi-

vos o los medicamentos específicos para aliviar el dolor. 

No todas las drogas son ilegales

En este apartado queremos hacer una pequeña introducción a 

los efectos que pueden tener las drogas legales de mayor uso 

entre los jóvenes sobre el organismo. 

Alcohol: Es  una droga muy utilizada y aceptada socialmente, 

en muchas culturas, no solo la española. Es una sustancia de 

tipo depresor, en un primer momento tiene un efecto euforizan-

te y relajante, y en algunas personas cierta desinhibición, pero 

posteriormente el tono general disminuye y aparecen síntomas 

como visión borrosa o debilidad muscular, problemas para foca-

lizar la atención o desinhibición de conductas extremas. Puede 

generar dependencia con gran facilidad, especialmente debido 

a su gran aceptación social.  
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Nicotina: Es la droga más consumida a nivel mundial y la que ge-

nera más adicción. En realidad es psicoestimulante, no relajante. 

Y causa una gran cantidad de problemas, principalmente de tipo 

pulmonar y cardiorespiratorio. 

Psicofármacos y otros fármacos: tienen un gran potencial adic-

tivo y su abuso puede generar graves problemas de salud, inclu-

yendo los hepáticos y renales. Las más utilizadas, en principio 

con fines médicos y con un gran control de la dosis y tiempo 

de administración, son las benzodiacepinas (ansiolíticos);los es-

teroides;  las anfetaminas y sus derivados (especialmente en 

el tratamiento del TDAH o la narcolepsia); morfina y codeína, 

ambas son derivados del opio y utilizadas para el tratamiento 

del dolor, la codeína está presente en un gran número de medi-

camentos y jarabes. 

No todas las adicciones son a sustancias nocivas

El consumo excesivo de cualquier sustancia, por inocua que pa-

rezca, puede convertirse en una adicción y causarnos problemas 

de salud graves. Es el tipo de consumo que se realiza, y no la 

sustancia en sí la que provoca el problema.

Por ejemplo la llamada potomanía, el consumo de líquidos, ge-

neralmente agua, de manera compulsiva puede llegar a generar 

un grave desequilibrio en todo el organismo. 
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Existen muchas sustancias y hábitos que pueden convertirse en 

una adicción. Entre ellas podemos contar las relaciones de pa-

reja tóxicas, la adicción a las nuevas tecnologías o la ludopatía.

Más información sobre adicción a videojuegos:

Pasos para evitar la adicción a los videojuegos ¿Puedo ayu-

dar a mis hijos a divertirse en red?

http://www.madrid.org/bvirtual/BVCM014078.pdf

No todos los consumos de sustancias o prácticas 
implican el mismo nivel de riesgo 

El consumo de sustancias que alteran nuestro sistema nervioso, 

puede ir desde el consumo experimental, hasta la adicción in-

controlada. Podríamos en este sentido establecer una distinción 

entre: uso, abuso y adicción.

Uso

Según la Sociedad Americana de Psiquiatría, se entiende como 

uso aquel tipo de consumo en el que, por la cantidad, la fre-

cuencia o la situación del sujeto,  no se detectan consecuencias 

inmediatas sobre el consumidor ni sobre su entorno.
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Abuso

Se podría definir como aquel tipo de consumo que sí provoca 

consecuencias negativas sobre el sujeto o su entorno. 

Adicción

Es cuando la persona pierde el control y sufre porque aunque le 

gustaría parar, no puede. Se define como un hábito o conducta de 

consumo de sustancias, o desarrollo de conductas anómalas, del 

que no se puede prescindir o resulta muy difícil hacerlo porque han 

producido dependencia. Se prioriza el consumo de la sustancia so-

bre otras actividades que antes tenían más prioridad. Se construyen 

social, psicológica y biológicamente de manera conjunta.
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Drogas y género

Hombres y mujeres tienen diferentes pautas de consumo, dife-

rentes motivaciones, diferentes consecuencias a raíz del consu-

mo de drogas y otras adicciones, y finalmente diferentes formas 

de trato en los servicios públicos y de salud. 

Consumo de sustancias

La Encuesta sobre uso de drogas en enseñanzas secundarias en 

España (ESTUDES, 1994-2018), ofrece los siguientes datos:

Las chicas tienden a consumir drogas legales (alcohol, tabaco e 

hipnosedantes), mientras los chicos, además de alcohol y tabaco 

consumen en mayor medida que las chicas, también drogas ile-

gales (cocaína y cannabis).

El alcohol es la droga más consumida también entre las personas 

jóvenes. Se ha registrado un fuerte descenso respecto a 2016 

con independencia del sexo, aunque sigue siendo dos puntos 

superior entre las chicas.

El consumo de hipnosedantes es uno de los más frecuentes des-

pués del alcohol, el tabaco y el cannabis, 2 de cada 10 chicas 

han tomado alguna vez sustancias de este tipo

El consumo diario de tabaco es el que registra mayor prevalen-

cia de todas las sustancias comparadas (tabaco, alcohol, hipno-
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sedantes y cannabis). El consumo ha descendido entre los chicos 

(23,9%) pero en el caso de las chicas ha aumentado ligeramente.

En 2018, más de un tercio de los chicos (el 34,5%)  había consu-

mido alguna vez cannabis. La proporción de chicas es algo me-

nor (31%). Sin embargo, desde 1994, el consumo ha aumentado 

en ambos sexos, pero en mayor medida en las chicas.

El consumo de cocaína está bastante más extendido entre los 

chicos, y casi duplica al de las chicas. En relación a la evolución 

de estos últimos 12 años, la prevalencia ha ido descendiendo 

para ambos grupos, el último año se ha registrado la prevalencia 

más baja desde 1994.
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Consumo de sustancias entre los estudiantes de 
secundaria por sexo y frecuencia en 2018

 
Alguna vez 

en la vida

En el 

último año

En el 

último mes

Consumo 

diario en 

el último 

mes

  H M H M H M H M

Alcohol 76,3 79,4 74,1 77,5 57,2 59,8 1,3 0,7

Tabaco 38,2 44,3 31,4 38,5 23,9 29,3 9,4 10,3

Cannabis 34,5 31,5 29,2 25,9 21,5 17,3 3,3 1,4

Hipnosedantes 15,1 21,5 9,8 15,1 5,1 7,7 2,5 3,4

Cocaina 3,9 1,9 3,2 1,7 1,3 0,6 - -

Éxtasis 3,1 3,1 2,4 1,4 0,9 0,4 - -

Alucinógenos 2,7 1,2 2 0,8 0,7 0,3 - -

Inhalables 

volátiles
1,9 1,5 1,3 0,8 0,6 0,4 - -

Setas mágicas 2,4 1 1,7 0,6 0,7 0,2 - -

Metanfetamina 1,9 1,3 1,6 0,8 0,7 0,3 - -

Anfetaminas 2 1,1 1,5 0,8 0,7 0,3 - -

Heroína 1 0,4 0,7 0,3 0,4 0,1 - -

GHB 0,7 0,4 0,5 0,3 0,3 0,1 - -

Esteroides 

anabolizantes
0,6 0,2 0,5 0,2 0,3 0,1 - -

Fuente: encuesta sobre uso de drogas en enseñanzas secundarias en España (ES-

TUDES) 2016-2018.
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Recursos para la prevención de drogas desde la perspectiva 

feminista

Web Género y Drogodependencias

Aborda el consumo de drogas y su relación con la violen-

cia sexual. Contiene materiales de trabajo. Además incluye 

cuestiones sobre tratamiento de adicciones a sustancias con 

perspectiva de género

http://www.generoydrogodependencias.org/mujeres-y-drogas/

Estereotipos de género y consumo

Los estereotipos de género, resultan muy expresivos cuando se 

asocian a los consumos de sustancias.

De las chicas se espera siempre que sean responsables y se les 

atribuye mayor madurez y personalidad que a los chicos.

Exactamente las características personales que se identifican 

como necesarias para controlar (y/o evitar) el consumo de dro-

gas. Por lo tanto de las chicas se espera que o no consuman, o 

que sean lo suficientemente comedidas.
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De los chicos se espera que se comporten de forma simple, 

gregaria y descontrolada.

Los chicos que descontrolan pueden comportarse de forma 

inadecuada; para las chicas es inadecuado el descontrol en sí 

mismo, independientemente de los comportamientos en que 

pueda derivar.

Ser mujer también se asocia con la debilidad y la necesidad de 

protección frente a la fortaleza que se atribuye a los varones.

Ante los consumos, las chicas aguantarán menos, acabarán peor y 

necesitarán que se las cuide o proteja; por tanto, es mucho más difí-

cil que las chicas puedan “consumir bien”, sea lo que sea eso.

El espacio de los varones es tradicionalmente el espacio públi-

co, para las mujeres se reserva el espacio de lo privado.

Es en el ámbito privado donde las chicas pueden exhibirse o 

materializar sus necesidades, mientras que para los chicos la ex-

hibición pública, el alardeo, es práctica necesaria para su iden-

tidad. Esta distinción entre lo público y lo privado se refiere a 

múltiples aspectos, por ejemplo a la organización grupal, a las 

relaciones personales y sexuales, etc. Para las chicas, los com-

portamientos de consumo pueden ser grupales, pero íntimos. 

Entre los chicos, los consumos también se arropan grupalmen-

te pero se exhiben públicamente. 
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De los chicos se espera la iniciativa sexual abierta y notoria, 

mientras que de las chicas se espera o bien la pasividad o bien 

la iniciativa prudente y selectiva. 

En los estudios consultados, chicos y chicas son conscientes 

de que sus comportamientos pueden ser muy similares en la 

práctica, pero también son muy conscientes, sobre todo ellas, de 

que las consecuencias a que se exponen son muy diferentes. Y 

lo son fundamentalmente porque los consumos de las mujeres 

están sometidos a un juicio muy severo, mientras que los com-

portamientos similares de los varones no lo están, o al menos no 

tanto ni de la misma manera: ellos hacen lo que se supone que 

deben hacer –aunque se considere erróneo-, que es simplemen-

te dejarse llevar, de forma homogénea y acrítica; mientras que 

ellas en las mismas circunstancias se entiende que están vulne-

rando su esencia, además de posicionarse voluntariamente en 

situaciones de riesgo mucho más penalizadoras y peligrosas.
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Violencia sexual

La violencia sexual abarca actos que van desde el acoso verbal 

a la penetración y una variedad de tipos de coacción, desde la 

presión social y la intimidación, a la fuerza física. Una de sus ex-

presiones más lesiva, es la violación, que cuenta con una carga 

cultural mayor, lo que por otro lado, dificulta, tanto su compren-

sión, como la prevención.

La violación de una mujer es ejemplarizante, inocula temor a to-

das las mujeres, adolescentes y niñas. La violencia sexual es un 

ejercicio de poder a través del sexo. Dice la psicoanalista Jules 

Mitchell, que es un acto sexual no organizado como deseo, si no 

como expresión de odio que aterroriza. Lo sexual es secundario, 

lo importante es la agresión o el abuso. 

La mayoría de las mujeres y niñas viven con el temor de viola-

ción. Los hombres, en general, no lo hacen. Así es como funciona 

la violación como un poderoso medio por el cual toda la pobla-

ción femenina se mantiene en una posición subordinada a toda 

la población masculina, a pesar de que la mayoría de hombres 

no violan, y muchas mujeres nunca son víctimas de violación.

El miedo nos puede proteger de peligros reales, pero el senti-

miento de vulnerabilidad está excesivamente presente en la 

vida social de las mujeres, es una constante: casi todas han em-

puñado la llave del coche como posible arma de defensa o han 

evitado lugares o situaciones que son habituales para un hom-
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bre como caminar o viajar sola. Y esta realidad se mantiene en 

silencio, está tan naturalizada que muchas veces escapa incluso 

a la conciencia. 

Violencia sexual más frecuente en mujeres jóvenes

Fuente: Sonia Cruz, Yolanda Trigueros y Rebeca Álvarez (2014).
 

A
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ES

IÓ
N Violación en 

una cita

Violación 
múltiple

Violación 
correctiva

Violación por 
un familiar /
conocido de 
confianza

Utilizar la 
fuerza o 
amenazar para 
tocar o besar

A
BU

SO

Aprovecharse de estar 
dormida o mareada

Abusar mediante 
sumisión química

Aprovecharse de la 
confianza, de una 
situación de bromas

Chantaje emocional 
para tener relaciones 
sexuales

No querer ponerse 
preservativo

Obligar o insistir para 
mantener posturas 
sexuales no deseadas

Pedir relaciones 
sexuales como prueba 
de amor

Ignorar, no respetar una 
negativa o no haber 
consentimiento expreso

A
CO

SO

Insinuaciones 
o propuestas 
sexuales 
humillantes 
por parte de 
alguien con 
poder (jefe, 
profesor, etc.)

Miradas 
lascivas y 
tocamientos 
en los medios 
de transporte 
público

Comentarios 
o sonidos 
obscenos sobre 
una mujer o su 
cuerpo

Persecución

Exhibicionismo

Ciberviolencia 
sexual
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Violencia Sexual en los espacios de 
ocio

La violencia sexual ha existido siempre, pero en la actualidad 

preocupan especialmente dos espacios relacionados con las 

personas jóvenes donde se están dando nuevas formas de vio-

lencia sexual: 

•	 Los espacios masificados de ocio en donde se cruzan 

multitud de personas desconocidas mientras se hacen 

grandes ingestas de alcohol y desde edades muy tem-

pranas.

•	 Las que se producen en el espacio virtual a través de las 

nuevas tecnologías de la información y la comunicación 

(TICs).

Además, nuevos fenómenos como las violaciones en manada 

(en grupo) están surgiendo en estos contextos:

No hay datos oficiales que desagreguen los datos de este tipo de 

violencia sexual, pero según los registros de feminicidio.net (hace 

seguimiento a través de las noticias de prensa) los datos recogidos 

desde 2016 hasta noviembre de 2019 ha habido 155 agresiones 

sexuales múltiples y se han contabilizado al menos 533 agresores.

•	 Desde 2016, dos de cada tres agresiones sexuales 

múltiples fueron  violaciones  consumadas (97 casos, el 
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62,6%), mientras que el 37,4% restante fueron otro 

tipo de agresiones sexuales múltiples.

•	 Más de la mitad de las agresiones sexuales múltiples re-

gistradas fueron perpetradas por grupos de dos o tres 

varones (el 55,5%). Tres de cada cuatro, por grupos de 

hasta cuatro varones (76,8%).

•	 Aunque en algunos casos se desconoce el número exac-

to de atacantes. Al menos 129 eran menores de edad 

cuando perpetraron las agresiones (el 24,2%): uno de 

cada cuatro.

•	 Por su parte, de las 162 víctimas registradas, una de 

cada tres eran menores de edad (57 de ellas, el 35,2%).

•	 Más de la mitad de las agresiones sexuales múltiples re-

gistradas desde 2016 fueron perpetradas de madruga-

da (87 de los 155 casos, el 56,1%).

•	 El 10,3% de las agresiones sexuales múltiples conoci-

das fueron pornificadas por los agresores: consta al me-

nos una fotografía o grabación a la víctima.
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Más datos sobre violencia sexual

Feminicio.net

Pueden consultarse datos actualizados sobre violencia se-

xual (también múltiple)

https://geoviolenciasexual.com/

Observatorio Noctámbul@s

Pueden consultarse sus informes sobre violencia sexual en 

contexto de ocio y consumo 

https://www.drogasgenero.info/noctambulas/informes/

El debate social en torno a este hecho ha sacado a la luz una 

nueva problemática: 

•	 Cómo incide el consumo masivo de alcohol (por la canti-

dad y por ser en sitios de encuentro multitudinario) y de 

sustancias como actividad de ocio juvenil.

•	 El empleo de las llamadas ‘drogas de violación’, que in-

hiben la voluntad o alteran las capacidades y habilida-

des del ser humano. Se estima que en un 20 o 30% de 

los casos de asalto sexual se utilizaron estas sustancias.

Las “drogas de la violación” son un tipo de sustancia que in-

duce la “sumisión química”, la más conocida es la burundanga. 
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El Observatorio Noctámbulas, en contextos de ocio nocturno ha 

identificado dos tipos de sumisión química:

•	  Premeditada o proactiva: en la que el agresor intoxica a 

la víctima de forma premeditada.

•	  Oportunista: en la que el agresor aprovecha la disminu-

ción de la capacidad de reacción producida por consu-

mos voluntarios. 

En ambos casos, hay una ausencia de resistencia por parte de la 

víctima, pero a nivel mediático la sumisión química premeditada 

es la que ha tenido más difusión. No es de extrañar si conside-

ramos que en ella se pueden inscribir dos mitos acerca de las 

violencias sexuales: 

•	 El primero se refiere al del agresor desconocido y per-

verso. 

•	 El segundo al de la víctima indefensa. 

Este último marca una distinción entre las “víctimas perfectas”, 

“la buena mujer” indefensa, violentada al ser intoxicada contra 

su voluntad…, frente a la víctima poco creíble, la “mala mujer” 

que transgrede los mandatos de género femenino, ya que “se 

lo buscó” al haber, entre otras cosas, consumido sustancias de 

manera voluntaria.
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El consumo de alcohol y otras drogas, sobre todo si es problemá-

tico, siempre tiene una carga de estigma pero, en lo respectivo al 

género, el consumo en mujeres y hombres es percibido de forma 

ambivalente: 

•	 A las mujeres se las sanciona socialmente porque en su 

caso supone una ruptura con el modelo de feminidad 

hegemónico esperado. 

•	 Para los hombres opera como un elemento de estatus 

intragrupo. Se trata de una práctica leída como transgre-

sora de las normas sociales y, por tanto, aceptable des-

de el modelo de masculinidad hegemónica orientada al 

riesgo.

Cuando los mandatos de género se cruzan con casos de violen-

cias sexuales, el imaginario patriarcal juzga y culpa a las muje-

res, mientras que exculpa y justifica a los hombres. Decimos en-

tonces que el consumo de drogas funciona como un atenuante 

para los agresores pero como un agravante para las agredidas. 

De hecho, no quedan lejos los mensajes de prevención de con-

sumos basados en el mito de que el consumo vuelve a la mujer 

“presa fácil”, situando la responsabilidad sobre ellas y no sobre 

los agresores ni el contexto de desigualdad de género en el que 

se inscriben. La violencia sexual tiene un carácter estructural y 

transversal y no se limita a los contextos de consumo.
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Ciberviolencia sexual

La desigualdad y violencia de género que genera el patriarcado, 

se reproduce a través de la telefonía móvil y el nuevo entorno 

digital, principalmente las redes sociales. 

El anonimato, la accesibilidad, inmediatez, viralidad y sobreex-

posición de la Red, ampara a quienes ejercen la violencia hacia 

las mujeres, que han encontrado en el medio digital un ámbito 

más para ejercer el control, el dominio, abuso y maltrato. 

Pero las redes no son el problema. La ciberviolencia existe, por-

que existe violencia en la vida real, y la red también es vida real. 

Lo ciber es la herramienta, no la causa de la violencia. En ellas 

las violencias se están haciendo públicas y visibles, pero son un 

reflejo de lo que aún no hemos solucionado como sociedad.

La adolescencia es un periodo de crisis y cambio, en el que la 

necesidad de reconocimiento y pertenencia al grupo son vitales. 

Las redes conectan con su necesidad de estar en el mundo, y 

eso engancha y emociona. Pero el entorno social y cultural sigue 

siendo muy sexista, a pesar de la igualdad formal conseguida en 

los últimos años.

Tipos de ciberviolencia

Las redes no solo reproducen, sino que producen nuevas mani-

festaciones de la violencia de género.
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Son utilizadas para extender imágenes de la violencia ejercida 

contra las mujeres, grabando y difundiendo, retransmitiendo por 

WhatsApp episodios de agresión pasados e incitando a futuros, 

concursando a ver quién eleva más el tono.

Estos nuevos patrones de violencia sexual basada en las redes 

digitales, hacen de las agresiones, una eventualidad aún más 

amarga (Rubio y Sáenz-Díez, 2018): 

1. Debido a su ubicuidad (difundirla, propiciarla y recibirla 

desde cualquier sitio). 

2. Haciendo espectadores a muchas personas de forma simul-

tánea.

3. En tiempo real (incontrolable).

4. Accesible y enviado en cualquier momento del día y la 

noche.

5. Con un total y voluntario anonimato.

Ciberacoso o ciberbullying, sextorsión, grooming, usurpación 

de la identidad, usurpación de claves, sexting, revenge porn o 

pornovenganza son algunos de los ciberdelitos más frecuentes 

contra las mujeres. 

En este tipo de delito convergen dos circunstancias:  
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• Por un lado la vulnerabilidad de muchas mujeres debido 

a la brecha digital y al desconocimiento avanzado del 

funcionamiento y prácticas como las aplicaciones de se-

guimiento o control de dispositivo. 

• Por otro lado, la edad cada vez más joven de las víctimas 

debido al uso masivo de estas tecnologías entre meno-

res y adolescentes. 
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Ciberacoso

Conducta que se dirige de forma reiterada hacia alguien, con el 

fin de hacerla sentir mal, o que se convierte en frecuente por la 

cantidad de personas que se unen a la repetición del acoso. 

En el ciberacoso con carácter sexista  el insulto o contenido del 

acoso en las redes utiliza como pretexto: una característica per-

sonal de una chica, que no entra dentro de los comportamientos 

que se consideran adecuados en ellas; o se refiere a su cuerpo 

por no entrar en el estereotipo de belleza femenina; o incluye 

rumores sexistas (como violencia derivada por celos o rupturas 

de relaciones, sobre las relaciones sexuales que se establecen, 

la generación de rumores y rivalidades…) 

Debemos tener en cuenta que el mundo offline y online son dos 

caras de la misma realidad, el ciberacoso no se acaba simple-

mente apagando el ordenador. 

Ciberacoso sexual 

Busca crear, dentro de la red, un espacio intimidatorio, y de ca-

rácter sexual, con el envío reiterado de mensajes con carácter 

sexual, petición de fotografías sexuales, envío de este tipo de 

contenidos sin que ellas lo hayan pedido, o la difusión de foto-

grafías o vídeos suyos sin consentimiento. Se caracteriza por  la 
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reiteración y el no consentimiento. Es una forma de violencia 

que etiqueta a chicas de una forma sexual, pone en ellas la res-

ponsabilidad de defenderse y viraliza contenidos sin su consen-

timiento. Detrás de algunos casos de ciberacoso sexual pueden 

encontrarse parejas o exparejas de las chicas, que están inten-

tando difundir contenidos sexuales sin su consentimiento para 

humillarlas en las redes. 

Las adolescentes viven las violencias sexuales de una forma 

muy normalizada y frecuente en sus formas de “baja intensidad” 

(insistencias, peticiones de contacto, envío de fotos o comen-

tarios sexuales), y el miedo o amenaza a difundir sus fotos por 

parte de un compañero/a estará presente en muchas. 

Cibercontrol

El cibercontrol hacia las chicas pretende conocer dónde están, la 

ropa o maquillaje que llevan, pidiéndoles fotografías para com-

probarlo, preguntándoles por los chicos con los que hablan en 

las redes, o los nuevos seguidores que tienen, y mostrando celos 

y posesividad hacia ellas. Con frecuencia el cibercontrol conecta 

con el acoso; cuando la chica no responde al control que pre-

tende hacer su pareja sobre ella, puede amenazarla con difundir 

contenidos o secretos sobre ella que le harán daño. Justifican 

ese control como una muestra de cariño y amor. 
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Diferentes investigaciones confirman que las chicas tienden a 

normalizar y justificar el control en la pareja. La creencia de que 

es algo que pasa a todas y por tanto, es normal, la culpabiliza-

ción de los errores de la relación, o la falta de libertad de las mu-

jeres que inculcamos en nuestra sociedad, están detrás de esta 

justificación. Por tanto, para trabajar este tema, tendremos que 

centrarnos en reaprender lo que significa querer, cuidar y amar a 

alguien respetando su tiempo, espacio y decisiones.

La prevención de la violencia en las redes pasa por enseñar 

a chicas y chicos a relacionarse sin violencia y a tener mayor 

conciencia de las repercusiones de lo que dicen de las demás 

personas.

Las estrategias más frecuentemente desplegadas, están desti-

nadas a favorecer la autodefensa en las redes, que consiste en 

favorecer un cambio de actitud, que implique: 

•	 Ser consciente de que la única responsabilidad del aco-

so está en quien lo ejerce, nunca en quienes lo reciben. 

•	 Saber que todas las personas tenemos derecho a parti-

cipar en las redes sin recibir violencia.

•	 Buscar ayuda cuando no sabemos cómo defendernos, 

o pedir una respuesta colectiva para no sentirnos solas 

frente a la violencia. 
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La autodefensa y el apoyo colectivo tienen como objetivos res-

ponder a quienes agreden y apoyar a las víctimas del acoso, 

creando redes de apoyo aprovechando la potencialidad de las 

redes. El silencio apoya la violencia. No quedarnos calladas ni 

callados ante ella, es la única forma de cambiar.

Este tipo de agresiones se pueden denunciar ante la unidad de 

Delitos Tecnológicos de la Policía Nacional, en caso de hacerlo, 

es importante no destruir las pruebas del delito, no borrar men-

sajes ni perfiles del acosador.

Más información en:

La ciberviolencia hacia las adolescentes en las redes socia-

les. Ianire Estébanez. Instituto Andaluz de la Mujer, Conseje-

ría de igualdad y Políticas Sociales. 2018

http://www.juntadeandalucia.es/iamimages/FONDO_DO-

CUMENTAL/COEDUCACION/Guia-ciberviolencia.pdf.pdf
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Violencia sexual en la pareja

La violencia sexual en la pareja, está interrelacionada con otras 

violencias de género. La violencia de género es un instrumento 

de control, dominio y sometimiento cuyo objetivo es imponer 

las pautas de comportamiento que el hombre, desde un sistema 

de creencias sexistas, considera que debe tener la mujer con la 

que mantiene una relación, para seguir manteniendo el status 

de poder que en base a la cultura patriarcal considera “natu-

rales”. Independientemente de su status social, personalidad o 

consumo de sustancias.

Su finalidad no es hacer daño, sino ejercer su dominio para man-

tener la desigualdad con su pareja, imponiendo un modelo de 

relación de pareja desigual, donde él tiene el poder y una serie 

de privilegios. Este modelo está en consonancia con lo que ha 

aprendido y asumido y pretende llevarlo a la práctica.

Este tipo de violencia de género empieza a aparecer desde las 

primeras relaciones de pareja (la mayoría en la adolescencia), no 

siempre como comportamientos agresivos (más evidentes y fá-

ciles de detectar), sino como comportamientos que favorecen la 

desigualdad, el dominio y el abuso. Cuando aparece la agresión 

física, la persona que la sufre ya está muy dañada en sus aspec-

tos emocionales, relacionales y psicológicos.

Las estrategias de coacción que se utilizan en la fase de noviaz-

go, se manifestarán a lo largo de la relación, con formas y ma-
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neras de carácter más sutil, indirecto, encubierto y disfrazado o 

mezclado con muestras de afecto y sentimientos amorosos, lo 

que la confunde a ella.

Para poder abordar la prevención de la violencia, es necesario 

conocer cómo funciona  y las consecuencias que tiene en la mu-

jer que la sufre. Por eso es imprescindible entender dos meca-

nismos: el ciclo de la violencia y el proceso de la violencia.

Informarse y formarse sobre estos aspectos es elemental para 

ofrecer a adolescentes y jóvenes elementos que ayuden a iden-

tificarla. Es importante que presten atención a las conductas y 

comportamientos discriminatorios y violentos para cortarlos en 

cuanto aparezcan.

Es fundamental entender que la presencia de conductas que 

impliquen una desigualdad (aunque no se identifiquen como 

violencia), de dominio, que busquen la sumisión de ella o que 

ceda siempre a las imposiciones de él, son las manifestaciones 

tempranas de que en la relación se está instaurando la violencia 

de género.
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Obstáculos para la prevención de la 
violencia sexual

Cultura de la violación

Además de los roles y estereotipos de género que ponen en 

riesgo a las mujeres en general y a las chicas en particular, existe 

un sistema de falsas creencias que invisibilizan la violencia se-

xual y por tanto, la perpetúan.

La cultura de la violación es la manera en que una sociedad se 

manifiesta hacia la violación y otros tipos de violencia sexual. 

Se refiere al clima de aceptación de la violencia sexual, valida-

do social y culturalmente en los sistemas patriarcales. Alude al 

entorno en el cual la violencia sexual infligida contra la mujer 

se naturaliza y encuentra justificación tanto en los medios de 

comunicación como en la cultura popular. 

La cultura de la violación se perpetúa mediante:

• El uso de lenguaje misógino.

Los principales insultos están relacionados con las mujeres y el 

ejercicio de su sexualidad. 

Está presente en todos lados. Puta e hijo/a de puta son insultos 

muy frecuentes y muy fuertes y siguen condenando el ejercicio 



[ 4 3 ]

Violencia sexual y consumo de sustancias en jóvenes

de la sexualidad de las mujeres. Recibimos y escuchamos chis-

tes con la violación de fondo constantemente.

• La despersonalización del cuerpo de la mujer.

La cosificación del cuerpo de las mujeres está ampliamente 

demostrada. Podemos ver imágenes de cuerpos de mujeres en 

anuncios publicitarios sin cabeza, ni identidad, en los que las 

mujeres son tratadas como objetos. 

• Embellecimiento de la violencia sexual.

El efecto publicitario que ‘glamouriza’ la violencia y el abuso sobre 

las mujeres, tiene incluso un nombre en la publicidad de la moda de 

lujo “el síndrome de la novia muerta”, abanderado por Guy Bourdin 

(1928-1991), fotógrafo francés de referencia en los años 70 y emu-

lado en la actualidad por fotógrafos de grandes marcas.

Cuanto mayores son las desigualdades de género mayor es la 

vulnerabilidad ante la violencia sexual de las mujeres, porque 

favorece la cultura de dominación masculina:

1. Contribuyen a la desigualdad social de mujeres, y de niños 

y niñas, como colectivos más vulnerables a la victimización 

sexual. (Garza y Díaz, 1997).

2. Favorecen la auto-culpa de las personas violadas. (Trujano y 

Escursell, 2000).
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3. Trivializan las consecuencias para las víctimas, de modo que, 

frente a este sentimiento de autoinculpación que manifies-

tan las personas agredidas, aparece un empoderamiento de 

aquellas que cometen las agresiones sexuales. (Bandura, 

1987).

La cultura de la violación, culpa y avergüenza a las víctimas de 

abuso sexual, y es prioritario terminar con ella. Todo el mundo 

debe tener derecho a tener un espacio seguro y a sentirse sexy 

en todos los aspectos de la vida, incluyendo las experiencias 

sexuales.

Es frecuente ver campañas de lucha contra la violencia sexual 

que siguen cargando la responsabilidad de no ser violadas so-

bre las mujeres. Es cierto que es necesario dotar a las chicas 

y mujeres de estrategias de autoprotección, pero es necesario 

dejar de responsabilizar y culpabilizar a las víctimas y cambiar 

hacia un clima de Tolerancia 0. 

Mitos de la violación

La violencia sexual es visible y creíble si (Sonia Cruz, Yolanda 

Trigueros y Rebeca Álvarez): 

El agresor es un hombre adulto y desconocido que agrede en 

un lugar aislado.
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Los agresores son frecuentemente conocidos: familiares, pa-

rejas, amigos, vecinos, conocidos recientes, jefes, compañeros 

profesionales.

Por tanto no sólo se da en lugares de ocio. Existen agresiones se-

xuales en la familia, el entorno laboral, académico, profesional, 

entre amistades o en citas.

El lugar más asociado a las violaciones son los descampados y 

otros lugares aislados, pero ocurre más frecuentemente en do-

micilios, y también se producen en oficinas, consultas médicas, 

universidades, medios de transporte, portales o discotecas

La mujer es joven y atractiva, pero no ha seducido ni provocado 

previamente. 

Lo cierto es que cualquier chica puede sufrirla. Las víctimas son 

tan diversas como su apariencia.

Durante la agresión hay uso de fuerza y penetración.

No siempre hay violación. Se invisibilizan la agresión, abuso y 

acoso. Pueden ser además con penetración y sin ella, y con o sin 

contacto físico.

La mujer se resiste y como consecuencia tiene un daño físico 

visible.
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Si no hay lesiones las víctimas suelen denunciar tarde o no de-

nunciar. 

La víctima pide ayuda de forma inmediata, está segura de to-

dos los detalles y no se retracta.

Es frecuente que exista bloqueo. La víctima aun sin ofrecer resis-

tencia no está dando consentimiento. 

El daño psicológico en la víctima es evidente y duradero. 

La reacción no es universal. La disociación de la víctima respecto 

al hecho les permite funcionar y les confiere aparente normali-

dad

Sucede una sola vez, es algo puntual y no se repite. 

La violencia sexual es un problema de salud pública. Un tercio 

de las mujeres en el mundo, una cuarta parte antes de los 18 

años, han sufrido violencia sexual. Una tercera parte de las ado-

lescentes tienen su primera relación sexual forzadas.

Además, es más creíble si ocurre en un país subdesarrollado 

y/o el agresor es de origen extranjero o pertenece a una clase 

sociocultural baja.

Según el informe del Ministerio del Interior sobre delitos contra 

la libertad e indemnidad sexual, el 70% de los agresores sexua-

les detenidos en 2017 eran españoles.
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Invisibilización de la violencia sexual

Se estima que sólo el 5% de las mujeres denuncian una viola-

ción, a pesar del lastre que supone para la salud física y mental 

a largo plazo. Mayor cuanto superior haya sido la violencia des-

atada en la agresión. (Rubio y Sáez-Díez, 2018) 

Contra el mito del agresor desconocido, los datos de la Macroen-

cuesta de violencia machista de 2015, confirma que el 81% de 

las mujeres declaró haber sufrido agresiones sexuales por parte 

de personas de su entorno (parejas, exparejas, amigos, conoci-

dos y familiares (MSSSI, 2015:301). 

El foco está puesto solamente en una parte de la violencia sexual 

recibida, la mayoría de realidades quedan ocultas y silenciadas:

• La mayoría de los abusos sexuales infantiles, son co-

metidos en su mayoría por chicos u hombres conocidos 

(padres, hermanos, primos, vecinos o abuelos), en luga-

res privados, no suele utilizarse la fuerza física, a veces 

se repiten durante años, la víctima no suele pedir ayuda, 

y cuando lo hace está confusa sobre algunos recuerdos. 

• La violencia sexual dentro de las relaciones de noviaz-

go, de pareja o matrimonio: se presupone que la chica o 

la mujer ya ha dado un consentimiento sexual previo, no 

suele haber heridas físicas visibles y, además, muchas 

veces no se identifica como violencia. 



[ 4 8 ]

Guía de prevención temprana para familias y profesorado

• Las situaciones de acoso sexual en el trabajo, el cibera-

coso o el callejero: Las conductas de acoso comienzan 

y progresan de una forma muy sutil, son difíciles de de-

tectar hasta que llegan a niveles de coacción elevados. 

La culpa y la vergüenza por no haber reaccionado crean 

confusión y dificultan la denuncia. 

• Las violencias sexuales sufridas por las mujeres que no 

se han defendido o no se han podido defender: no siem-

pre es posible defenderse “con uñas y dientes” ante una 

agresión. Es habitual paralizarse como forma de super-

vivencia cuando hay temor a perder la vida o cuando se 

está bajo chantaje y extorsión. Además algunas mujeres 

son abusadas cuando no pueden prestar su consenti-

miento: por estar dormidas, por haber sido drogadas, 

por estar bajo los efectos de alguna sustancia o, incluso, 

por ser menores de edad.
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El modelo de masculinidad 
hegemónica

La masculinidad hace referencia a la construcción identitaria de 

los hombres y su adscripción al género masculino, en un contex-

to social que establece distintos mensajes para hombres y para 

mujeres, con el fin de tener a ambos como agentes reproducto-

res de un sistema de privilegios para los hombres. 

Hablar de masculinidad desde una visión de género significa 

promover y plantear cambios en las relaciones de poder entre 

hombres y mujeres para alcanzar la equidad de género. 

El concepto de masculinidad hegemónica se refiere a la forma de 

masculinidad más frecuentemente transmitida en una época o con-

texto. Es la forma de ser masculino más alabada, idealizada y valo-

rada respecto a lo que un hombre es o debe ser en una cultura. En 

nuestro contexto, el modelo en el que siguen socializados y segui-

mos socializando a los hombres es un modelo tradicional.

La construcción y reproducción del modelo de “masculinidad 

hegemónica tradicional” se ha fundamentado en la concentra-

ción de poder y privilegio, que se construye y materializa en to-

das las dimensiones de:

• Las relaciones interpersonales: en la casa, en el trabajo, 

en la calle. 
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• A nivel de la organización social como lo político, econó-

mico, jurídico, erótico, etc. 

• En lo cotidiano se asumen funciones y prácticas como el 

castigo, control, perdón, premio e indiferencia, las cua-

les aseguran el poder y control sobre la vida de otras 

personas.

Este poder se sostiene por cuatro pilares:

1. El sexo compulsivismo y heterosexualidad compulsiva: se 

traduce en necesidad de los hombres de tratar de mostrarse ante 

la sociedad, a partir de su desempeño, éxito y logros sexuales. 

En una sociedad donde se privilegia y reconoce la heterosexua-

lidad como única y natural forma de relacionamiento sexual, los 

hombres buscan el reconocimiento social, se presionan para 

mostrarse realmente ‘machos’, con capacidad de formar o tener 

parejas ‘mujeres’ y reproducirse. 

Esta acción se torna compulsiva, por la intrínseca necesidad de 

ser valorados y aceptados por todo el entorno social compues-

to por hombres y mujeres. Cualquier comportamiento diferente 

que ponga en duda su heterosexualidad, genera angustia y pá-

nico en los hombres, en las familias de éstos, y en su ámbito de 

amistades (Telleria, J. 2002).

Este comportamiento sexo compulsivista hacia el entorno con-

lleva a enfrentar riesgos sobre la salud integral de los hombres. 
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Los riesgos no son algo buscado, sino, dentro del imaginario 

masculino, se perciben como una consecuencia inevitable del 

ejercicio intenso de la sexualidad, al que todo hombre, por su 

condición de tal, está expuesto.

2. La homofobia (rechazo a los comportamientos masculinos dife-

rentes y miedo a ser un hombre diferente al modelo privilegiado).

En un aspecto se refiere al miedo a la homosexualidad, no sólo a 

las creencias de que la homosexualidad es antinatural, enferma 

y perversa, sino en relación al temor de sentir o descubrir atrac-

ción hacia otro hombre. “la homofobia más que el miedo irra-

cional por los hombres homosexuales, es el miedo a que otros 

hombres revelen al entorno social que no alcanzan los estánda-

res para ser considerados verdaderos hombres. 

Este temor masculino a la burla del otro tiene enorme influencia 

en las decisiones y estrategias respecto a su salud sexual y re-

productiva… Por otra parte, se refiere al rechazo que los hombres 

desarrollan por cualquier comportamiento o expresión atípica al 

modelo masculino dominante, los hombres expresivos, emocio-

nales, familiares comprometidos con su dimensión humana, han 

sido sujetos de rechazo, burla y marginación. 

3. El sexismo (roles sociales exclusivos para hombres y otros ex-

clusivos para mujeres). 

A través de la cultura, el género proyecta la diferencia hacia to-

dos los ámbitos y actividades de la vida social, dotando a hom-
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bres y mujeres de vestimenta, roles sociales, formas de pensar, 

sentir y actuar diferentes. Estas diferencias se traducen en des-

igualdad, manifestada en el acceso a los recursos y al poder, en 

la subvaloración de lo femenino frente a la sobrevaloración de 

lo masculino, reforzando actitudes misóginas y sexistas.

El proceso de construcción identitaria, reproducido por la educación 

y los medios de comunicación, tiene un alto contenido de mensajes 

de diferenciación y discriminación entre mujeres y hombres. 

En el caso de los hombres se refiere a la desvalorización y ridi-

culización de los roles estereotipados que cumplen las mujeres. 

El sexismo se esconde, de forma directa o indirecta, detrás de 

la desigualdad […]. “Nuestra cultura es sexista en contenidos y 

grados, en ocasiones sutiles e imperceptibles pero graves, y en 

otras es sexista de manera explícita, contundente e innegable” 

(Lagarde, M. 1996). En tanto sustrato cultural, el sexismo es con-

tenido fundamental de la autoidentidad. Por eso, las personas lo 

aprenden, lo internalizan, lo adecuan y recrean: lo convierten en 

afectos, pensamientos, prejuicios y veredictos, en moral y norma 

de conducta y en cristal para ver el mundo y sus habitantes.

4. La misoginia (desvalor a las mujeres y lo femenino). 

En la cultura machista el menosprecio hacia la mujer y a todo lo 

que se le parezca, como ser débil, frágil, subordinado, provoca 

rechazo y por tanto no se integra en las prácticas cotidianas.
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La misoginia es certera cuando ni siquiera nos preguntamos si la 

desigualdad de género es injusta, dañina y éticamente reprobable. 

La misoginia está presente cuando se piensa y se actúa como si fue-

se natural que se dañe, se margine, se maltrate y se promuevan ac-

ciones y formas de comportamientos hostiles, agresivas y machistas 

hacia las mujeres y sus obras y hacia todo lo considerado femeni-

no. En síntesis, la misoginia es un recurso de poder que hace a las 

mujeres ser oprimidas antes de actuar o manifestarse, aún antes de 

existir, sólo por su condición genérica.

Este modelo conlleva cumplir con unos mandatos de género, 

son normas de género que vamos interiorizando en el proceso 

de socialización y reproduciendo. Las personas se mueven en el 

modelo, cumpliendo más estrictamente o menos la norma, ajus-

tándose más o menos. 
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Mandatos de género asociados a la masculinidad 
hegemónica

Mandato Rol, función 
social

Principales ideas

Tener poder y 
ejercer control

Proveedor 
de 
protección 
y seguridad

Control sobre sí mismo y las demás 
personas
Proteccionismo
Mito del ganador: importan sus 
logros y éxitos
Protagonismo de la capacidad 
adquisitiva
Consecuencias: dolor, aislamiento y 
carencia afectiva

Utilizar la 
violencia y la 
agresividad 
para regular 
y resolver 
conflictos

Garante 
de orden 
social

Herramienta para regular conflictos
Herramienta para ejercer el poder y 
el control
Dirigido fundamentalmente hacia 
otras personas, pero también hacia 
sí mismos

Asumir riesgos Ideal de ser 
humano

Relacionado con la necesidad de 
realizar demostraciones continuas 
de masculinidad
Relacionado con el desprecio por 
el cuidado, al ser considerado algo 
femenino

Ser 
principalmente 
racional

Sostenedor 
de la razón 
y la lógica

Dificultad para detectar e interpretar 
emociones propias y ajenas
Tendencia a ocultar sentimientos, 
dependencia emocional
Desconexión del mundo emocional 
y sexual

Fuente: R. Cantos (2016: 127)
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No se trata de demonizar a los hombres ni a los niños, sino de 

entender que estos modelos tienen consecuencias muy eviden-

tes en la práctica, y explican las causas de las diferencias entre 

hombres y mujeres en los comportamientos de riesgo en gene-

ral y en la violencia de género (sexual y de pareja).

No es la biología la que explica la agresividad ni el mayor uso de 

la violencia en hombres, ni el consumo de sustancias. No todas 

las personas que consumen sustancias cometen agresiones, ni 

todas las personas que cometen agresiones consumen sustan-

cias. Es la construcción de la sexualidad masculina con necesi-

dad de reafirmación constante y por tanto de demostración, la 

que influye en los comportamientos de riesgo. 

El modelo tradicional de masculinidad que se afirma mediante 

rituales de afirmación de hombres y mujeres en los comporta-

mientos como: accidentes, suicidios, adicciones u homicidios.

Es básico poner el foco en la socialización de género de los ni-

ños, porque el modelo de masculinidad que venimos trasmi-

tiendo, favorece conductas violentas para sí mismos y para las 

mujeres.
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Socialización romántica

La socialización de las mujeres, ligada al rol de cuidadora, es-

posa y madre ha hecho que la sexualidad femenina haya sido 

ignorada, puesta al servicio del hombre y permitida únicamente 

en el ámbito de la pareja. El papel del amor y la pareja no es el 

mismo en la vida de los hombres que en la de las mujeres.

Según Carmen Ruiz Repullo, una de las causas que llevan a las 

chicas jóvenes a avanzar en la escala de la violencia de género 

dentro de la pareja (incluida la sexual) y no cortar con las rela-

ciones tóxicas en los primeros indicadores son las falsas expec-

tativas que tienen sobre las relaciones de este tipo, basadas en 

el modelo de amor romántico. 

El modelo de amor que manejamos socialmente, es un modelo tra-

dicional, basado en falsos mitos que afectan principalmente a las 

mujeres. El modelo de amor romántico se construye en el S. XVIII, 

en Europa, aunque está extendido en todo el mundo occidental. En 

otras épocas históricas y en otros lugares del mundo el modelo de 

amor y de unidad familiar se basa en otras fórmulas y principios. Sin 

embargo, hemos tratado el amor romántico como si fuese la única 

forma posible de amor, natural, universal y verdadera.

Este modelo de amor idealizado y cargado de estereotipos apri-

siona a la gente en divisiones y clasificaciones, perpetuando así 

el sistema jerárquico, desigual y basado en la dependencia de 

las mujeres, en el que vivimos. 
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La simplicidad de los estereotipos nos encierra en unos supues-

tos muy limitados sobre lo que deberíamos ser y cómo debe-

ríamos estar y sentir hombres y mujeres. De igual modo, los mi-

tos amorosos crean unas expectativas desmesuradas que luego 

causan una intensa decepción, más hoy en día que no tenemos 

tolerancia al no; nos frustra todo enormemente porque nos ilu-

sionamos con las promesas que nos venden en los relatos de la 

sociedad globalizada. (Coral Herrera).

Es necesario trabajar estos mitos para poder acabar con la desigual-

dad y con el patriarcado a nivel narrativo, emocional e ideológico. 

Es importante mostrar la falsedad de esas idealizaciones que nos 

encajonan en mandatos sociales, que empobrecen nuestras relacio-

nes y nos hacen sufrir porque chocan con la realidad, generalmente 

menos bella y maravillosa que la fantasía amorosa.

Los mitos más presentes en el amor romántico, según Carlos 

Yela García (2002) son:

• Mito de la media naranja

Derivada del mito amoroso de Aristófanes, que supone que los 

humanos fueron divididos en dos partes que vuelven a unirse en 

un todo absoluto cuando encontramos a nuestra “alma gemela”, a 

nuestro compañero/a ideal. 

Es un mito que expresa la idea de que las personas que componen 

la pareja, están predestinadas la una a la otra; es decir, que la otra 

persona es inevitablemente nuestro par, y solo con ella nos senti-

mos personas completas. 
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El mito de la media naranja sería una imagen ingenua y simplificada 

del mito platónico que intenta transmitir esa búsqueda de la unidad 

perdida, pero su principal defecto es, según Coria (2005), que uno 

más uno termina resultando uno, lo cual es un grave error, no sólo 

aritmético, que es asimilado mayoritariamente por mujeres.

• Mito de la exclusividad

Es la creencia de que el amor romántico sólo puede sentirse por una 

única persona. Este mito es muy potente y tiene que ver con la pro-

piedad privada y el egoísmo humano, que siente como propiedades 

a las personas y sus cuerpos. Es un mito que sustenta otro mito: el 

de la monogamia como estado ideal de las personas en la sociedad.

• Mito de la fidelidad

Supone que todos los deseos pasionales, románticos y eróticos deben 

satisfacerse exclusivamente con una única persona: la propia pareja.

• Mito de la perdurabilidad (o de la pasión eterna)

El amor romántico y pasional de los primeros meses puede y debe 

perdurar tras miles de días (y noches) de convivencia.

• Mito del matrimonio o convivencia

El amor romántico-pasional debe conducir a la unión estable de la pa-

reja, y constituirse en la (única) base del matrimonio (o de la conviven-

cia en pareja). Esto nos crea problemas porque vemos que la institu-

cionalización de la pasión, y el paso del tiempo, acaba con ella. 
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• Mito de la omnipotencia

Se basa en la suposición de que “el amor lo puede todo” y debe 

permanecer ante todo y sobre todo. 

Este mito ha sujetado a muchas mujeres, que han creído en este 

poder mágico del amor para salvarlas o hacerlas felices, pese a que 

el amor no siempre puede con la distancia, ni los problemas de con-

vivencia, ni la pobreza extrema.

• Mito del libre albedrío

Supone que nuestros sentimientos amorosos son absolutamente 

íntimos y no están influidos de forma decisiva por factores socio-

biológico-culturales ajenos a nuestra voluntad.

• El mito del emparejamiento 

Se entiende que la pareja es algo natural y universal. La convivencia 

de dos en dos ha sido, así, asimilada en el imaginario colectivo, e 

institucionalizada en la sociedad.

Tendremos que empezar por tanto a cuestionarnos y a trabajar de 

manera crítica con ellos cómo transmitimos esos mitos románticos 

en todos los agentes de socialización que manejamos (en los libros 

que recomendamos y regalamos, en las películas que vemos y que 

ven, en los juegos, en las canciones que escuchamos).
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Estereotipos de género y relaciones 
sexuales

Un estudio3 del Centro Reina Sofia sobre estereotipos de género en 

la juventud concluye que pese a la libertad sexual de los últimos 

años y los avances sociales y políticos conseguidos, los estereo-

tipos permanecen. Aunque hay grupos con discursos y opiniones 

más igualitarios, los roles tradicionales condicionan la visión de las 

chicas y los chicos respecto a las relaciones sexuales:

•	 Ellas relacionan el sexo con afecto; ellos con diversión y 

con “naturaleza”. 

•	 Existe cierta situación de “desventaja” de la mujer por el 

juicio social de sus comportamientos. Ellas están divididas 

entre la necesidad de escapar al estereotipo de “chica fácil” 

y la exigencia de “participar en el juego”. De las chicas se 

espera que participen del juego de la seducción y, al mismo 

tiempo, que desempeñen un perfil más “recatado”.

•	 Se percibe a las chicas con más posibilidades de tener 

pareja sexual, y los chicos más sexuados.

•	 Otorgan alta importancia de la capacidad (sobre todo de 

las chicas) para adaptarse a las necesidades y deseos de 

la otra parte; chicas que ejercen menos iniciativa directa 

pero que deciden, frente a chicos que se dejan querer 

siempre que haya ocasión.
3   ¿Fuerte como papá? ¿Sensible como mamá? Identidades de género en la 

adolescencia.
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•	 Chicas que se responsabilizan de la protección y la anti-

concepción, frente a chicos que no se sienten aludidos 

al respecto. 

•	 Chicas y chicos condicionados por la expectativa de rol: 

ellos deben ser activos, espontáneos y capaces; ellas su-

misas, secundarias, recatadas, dosificadas y responsables. 

•	 Estos roles que penalizan claramente ambas posiciones 

y establecen juicios sociales a quienes se puedan saltar 

la norma. Pero desde el punto de vista de la percepción 

final, también incitan a las chicas a dar el salto hacia el 

escenario masculino, mucho más ventajoso.

Mandatos de género respecto a la sexualidad

Fuente: Sonia Cruz, Yolanda Trigueros y Rebeca Álvarez.
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¿Cómo abordar comportamientos de 
riesgo de manera temprana?

Para educar personas saludables emocionalmente hablando, 

con valores y habilidades personales que les haga resistentes 

a la violencia sexual (a ejercerla y sufrirla) y también al consu-

mo de drogas, proponemos incorporar nuevas competencias a 

nuestras estrategias educativas, tanto en casa como en el centro 

escolar.

La educación emocional y la educación sexual que ofrecemos 

durante el desarrollo de la infancia deben estar orientadas a fa-

vorecer la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres. 

Son aspectos básicos para mejorar la autoestima, el autocontrol 

y la empatía, estas cuestiones son elementales para el bienestar 

propio y del resto.

Estas estrategias educativas deben acompañarse de un cambio 

de enfoque que supere el binarismo de género y permita ex-

presar nuevos modelos de masculinidad y feminidad más libres 

y equitativos. Partiendo de que a cada quién es necesario dar-

le aquello que necesita, la propuesta es trabajar con los chicos 

nuevos modelos de masculinidad y con las chicas estrategias de 

empoderamiento feminista.
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Educación emocional

La educación de las emociones va a servir de acción preventiva 

para muchos de los comportamientos de riesgo que aparecen en 

la adolescencia y que puede continuar en la edad adulta. 

No existen perfiles de víctimas de violencia, todas las mujeres 

están en riesgo de sufrir violencia de género, porque el hecho 

de ser mujer en el sistema patriarcal pone a las mujeres en situa-

ción de riesgo. Tampoco hay un perfil de agresor.

Es evidente que si se enseña desde una edad temprana a gestio-

nar los conflictos que terminan en consumos problemáticos de 

sustancias, adicciones, o agresión, si se desarrollan competen-

cias tales como la empatía, control de impulsos, etc. se cuenta 

con más autoestima, y un mejor autoconcepto, podremos contri-

buir a evitar que surjan agresores y víctimas en las generaciones 

más jóvenes y por tanto, que la violencia siga reproduciéndose. 

La educación emocional es el “proceso educativo, continuo y 

permanente, que pretende potenciar el desarrollo emocional 

como complemento indispensable del desarrollo cognitivo, 

constituyendo ambos los elementos esenciales del desarrollo 

de la personalidad integral. 

Se propone el desarrollo de conocimientos y habilidades sobre 

las emociones con objeto de capacitar a las personas para afron-

tar mejor los retos que se plantean en la vida cotidiana. Todo ello 

tiene como finalidad aumentar el bienestar personal y social”. 
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Las áreas de educación emocional que podemos trabajar son:

• Intrapersonal (autoconcepto, autoestima, asertividad, 

autoconciencia emocional, independencia).

• Interpersonal (Empatía, relaciones interpersonales). 

• Adaptabilidad (Prueba de realidad, Flexibilidad, Solu-

ción de problemas). 

• Manejo del estrés (Tolerancia al estrés, control de im-

pulsos); Estado de ánimo y motivación (Optimismo, Fe-

licidad).

Las emociones también tienen género. Por tanto para desarrollar 

la educación emocional de niños y niñas de manera adecuada, 

tendremos que incorporar el enfoque feminista.

Para ampliar este tema: 

Violencia de Género: “Atrapados en las emociones”. Marta 

Sánchez Galiana. ISEP formación 2011

http://igualdadvalladolid.weebly.com/

uploads/4/1/3/9/41391505/violencia-de-genero-

%E2%80%9Catrapados-en-las-emociones%E2%80%9D.

pdf
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Educación sexual 

España es uno de los pocos países europeos que aún no ha 

adoptado las recomendaciones de organismos internacionales 

como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación 

(UNESCO) o la Organización Mundial de la Salud (OMS) para pro-

porcionar un enfoque pedagógico integral sobre la sexualidad a 

través de la escuela. 

La educación integral en sexualidad (EIS) tiene un papel central en la 

preparación de los jóvenes para una vida segura, productiva y plena 

en un mundo donde el VIH y el sida, las infecciones de transmisión 

sexual (ITS), los embarazos no planificados, la violencia de género y 

la desigualdad de género todavía representan un grave riesgo para 

su bienestar. Sin embargo, a pesar de la evidencia clara y convin-

cente a favor de los beneficios de una EIS de excelente calidad, con 

base en un currículo, pocos niños, niñas y jóvenes reciben una pre-

paración para la vida que los capacite para asumir el control y tomar 

decisiones informadas acerca de su sexualidad y sus relaciones de 

manera libre y responsable.

La Ley Orgánica española 2/2010, de 3 de marzo, de salud se-

xual y reproductiva y de la interrupción voluntaria del embara-

zo, considera que la educación sexual es una herramienta de 

prevención de enfermedades de transmisión sexual, embarazos 

no deseados y abortos, y establece como uno de los objetivos 

de las políticas públicas en materia de salud, la inclusión de la 

educación afectivosexual y reproductiva en el contenido de los 

centros educativos. 
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Sin embargo, la reforma educativa efectuada en 2013 a través 

de la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de 

la calidad educativa del Estado español (vigente actualmente), 

no contempla su introducción. 

Ni la generación de padres y madres, ni la del profesorado han re-

cibido formación en este tema, de forma que nadie tiene mucha 

información ni de muy buena calidad. El ámbito de la educación 

afectivosexual y reproductiva es considerado por las familias y 

el profesorado un dominio íntimo y basado en la educación de 

valores, pero ni desde casa ni desde el sistema educativo se está 

abordando de manera integral.

Información sobre educación sexual

Para profesorado

Guía de recursos y buenas prácticas de educación. Centro 

Reina Sofía. FAD.

Contiene recursos sobre Educación Sexual y ofrece un lista-

do de “buenas prácticas” en materia de sexualidad existen-

tes en España. 

http://www.adolescenciayjuventud.org/que-hacemos/co-

leccion-documentos/ampliar.php/Id_contenido/112728/

Recursos para adolescentes

La Psico Woman (Sexologa Youtuber). 

http://lapsicowoman.blogspot.com/
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Pornografía

Ante la falta de información, el porno se está convirtiendo en un 

medio de socialización sexual para niños y niñas, a edades cada 

vez más tempranas.

El problema no es que vean porno, porque eso ya es inevitable, 

sino que su socialización sexual sea solo esa. Es básico para con-

trarrestar los discursos de la pornografía hegemónica:

• Debatir con ellos y ellas lo que significa besarse o abrazarse. 

• Explicar que el sexo no es un instinto animal y que de-

ben aprender a gestionar su deseo.

• Relacionar placer, libertad y bienestar compartido. 

Ya no es solo necesario hablar de sexualidad, sino también de 

porno. Erika Lust ha desarrollado algunos materiales que pue-

den ayudarnos, además de algunas recomendaciones:

Menores de once años: es muy importante asentar el concepto 

base, que lo que ven en el porno no es sexo real. Que las rela-

ciones siempre han de ser consensuadas o advertir de que no 

envíen fotos o enciendan la cámara si alguien se lo pide.

Entre once y quince: suma a lo anterior aspectos más concretos 

de la sexualidad, que muchos de esos contenidos con los que 

pueden encontrarse son racistas o que el sexo no hay que prac-
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ticarlo necesariamente con alguien a quien se quiera pero sí que 

te respete.

Más de quince: es posible que a esa edad ya hayan tenido al-

gún tipo de relación sexual. Por tanto, se ha que advertir que si 

ya están practicando sexo, no tienen que actuar. Y se les puede 

aconsejar que, si quieren ver porno, pueden optar por contenido 

ético.

Más información sobre el proyecto:

Materiales y herramientas sobre cómo abordar la pornogra-

fía con menores, clasificadas según edades.

http://thepornconversation.org/es/#facts

Trabajemos desde la pedagogía del placer

La sexualidad es un aspecto muy importante de la vida rela-

cionado con muchos otros. Tiene que ver con la forma en que 

nos tratamos, tratamos nuestros cuerpos, deseamos, sentimos 

placer. Estamos educando sexualmente a nuestros hijos e hijas 

desde antes de nacer. Así que es necesario ampliar el enfoque, 

y entender que la sexualidad se refiere a las relaciones sexuales 

pero abarca mucho más.
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Aunque las preocupaciones más frecuentes relacionadas con 

adolescentes y jóvenes hacen referencia a enfermedades de 

trasmisión sexual, embarazos no deseados, pornografía y vio-

lencia, lo cierto es que abordar la sexualidad de una manera sa-

ludable requiere ampliar el enfoque.

La Organización Mundial de la salud define la sexualidad como una 

cualidad humana que nos motiva a buscar afecto, contacto, placer, 

ternura e intimidad. La sexualidad tiene una clara influencia sobre 

nuestros pensamientos, sentimientos, acciones e interacciones, y 

por tanto influye en nuestra salud, desarrollo integral y construcción 

de la identidad. La sexualidad involucra al cuerpo pero también al 

género y por tanto a los discursos socialmente construidos. Puede 

ser una fuente de bienestar, pero también de conflicto y desigual-

dad. El objetivo es la búsqueda de cómo abordarlo para que sea un 

elemento de empoderamiento para las mujeres.

No eduquemos para agradar, ni eduquemos en el miedo a la se-

xualidad, pongamos en marcha la pedagogía del placer.

Más información sobre pedagogía del placer

Deseo, placer y satisfacción. COLECCIÓN DE GUÍAS SOBRE DE-

RECHOS SEXUALES Y REPRODUCTIVOS DE LAS MUJERES JÓVE-

NES nº2.

http://www.gobiernodecanarias.org/cpji/docs/ici/Edicio-

nes/Guia_Sex_2_DPS.pdf
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Trabajemos el consentimiento

¿Qué es?

Consentir y pedir consentimiento consiste en establecer tus lí-

mites personales y respetar los de tu pareja; debes volver a pre-

guntar si las cosas no están claras. Para que sea algo consensua-

do, ambas personas deben estar de acuerdo en tener relaciones 

sexuales, todas y cada una de las veces. (Planned parenthood)

1. Es activo. Solamente sí, significa sí.

2. Se da libremente. Consentir es una opción que se toma 

sin presión, sin manipulación o sin la influencia de las 

drogas o el alcohol.

3. Es entusiasta. Cuando se trata de sexo, se deben hacer 

las cosas que se DESEA hacer, no lo que se espera.

4. Es específico. Decir que sí a algo (como ir a besarse al 

dormitorio) no significa que se acepte hacer otras cosas 

(como tener relaciones sexuales).

5. Se brinda estando informado/a. Solo puedes consentir 

algo si tienes toda la información al respecto. Por ejem-

plo, si alguien dice que usará un condón y luego no lo 

hace, no hubo consentimiento total.
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6. Es reversible. Se puede cambiar de parecer sobre lo que 

desea hacer, en cualquier momento. Incluso si ya lo hi-

cieron antes y ya se está en la cama.

¿Cómo se pide? 

Preguntar: 

• “¿Puedo [completa el espacio en blanco]?”. 

• ¿“Quieres que [completa el espacio en blanco]?”.

Escuchar la respuesta. Es importante prestar atención al lengua-

je corporal y al tono.

• Si tu pareja dice “sí” o expresa claramente que algo le 

gusta, tienes su consentimiento.

• Si tu pareja dice “no”, no dice nada o dice que sí, pero 

no parece estar segura ni cómoda, entonces NO tienes 

su consentimiento.

Si no se sabe qué desea la otra persona o si dice que sí, pero no 

parece segura, consultar antes de continuar. Seguir preguntando:

• “Quiero asegurarme de que deseas hacer esto. ¿Sigo?”.

• “Está bien si no te gusta esto. Podemos hacer otra cosa. 

¿Qué te parece?”.
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Nunca presionar a la pareja para que haga algo que no desee 

hacer o de lo que no parezca segura. Es necesario dejarle claro 

que está bien si quiere parar o hacer algo diferente. 

Una vez que se sabe que una persona no le gusta algo que le 

hayas sugerido, dejar de preguntar y no insistir. Todo el mundo 

merece que se respeten sus límites. 

Más información sobre consentimiento destinado a pobla-

ción adolescente y joven

La palabra más sexi es sí. Una guía de consentimiento sexual.

El material en este zine es adecuado para personas mayores 

de 12 años de edad. 

http://consentzine.com/assets/consentimiento_zine.pdf
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Construir nuevas identidades de género

Hasta ahora hemos habitado el mundo como si solo hubiese dos 

posibilidades, macho o hembra. Sin embargo la realidad es mu-

cho más diversa y hoy en día contamos con mayores elementos 

para entender que hay muchas más posibilidades.

En los últimos años, hemos vivido muchos cambios sociales, po-

líticos y culturales que han permitido que afloren otras realida-

des. Hemos incorporado nuevos conceptos a la teoría y sabemos 

mejor cómo aprendemos a ser hombres y mujeres. 

En la actualidad, ya sabemos que la realidad no es binaria como 

nos representa el sistema Sexo (hombre/ mujer)- Género (mas-

culino/femenino) tradicional. No existen sólo dos géneros, sino 

una amplia gama de identidades y expresión de género(s). Y 

tampoco existen dos sexos, ya que, además de que la inter-

sexualidad es una realidad, las fronteras biológicas entre qué 

es ser mujer y hombre no son tan claras como se asume social-

mente. Con todo esto podemos decir que el género, el sexo, y la 

heterosexualidad como norma son categorías culturales, y como 

tales, se construyen en contextos históricos y sociales concretos.

Hay nuevas propuestas desde la teoría feminista para entender 

fenómenos que están viviendo las generaciones actuales res-

pecto a su construcción social del género. Tenemos más elemen-

tos para entender cómo se conforman las identidades no bina-

rias. Y las necesitamos, porque el sistema social del género está 
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cambiando y hoy vemos identidades más fluidas que se están 

abriendo en una realidad aún binaria que debemos contribuir a 

desmontar.

Sexo biológico

Sexo cromosómico o genético: hombres y mujeres tienen di-

ferentes dotaciones cromosómicas que vienen determinadas 

genéticamente. Básicamente  habíamos contemplado dos con-

figuraciones: masculina (XY) y femenina (XX), pero existen otras 

muchas combinaciones cromosómicas posible, que han sido in-

visibilizadas y sancionadas. 

Sexo gonadal: las mujeres presentan ovarios que producen 

óvulos y los hombres testículos que producen espermatozoides 

(salvo en casos de transexualidad o de ciertas formas de inter-

sexualidad). 

Sexo genital: las mujeres presentan vulva y vagina y los machos 

pene y escroto. En caso de transexualidad o de ciertas formas 

de intersexualidad (hermafroditismo) pueden presentarse com-

binaciones diferentes en los rasgos genitales.

Identidad de género

Se refiere a cómo una persona se considera a sí misma. Las per-

sonas sienten, se perciben y se identifican con un determinado 
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género. Puede corresponderse o no con el sexo biológico de las 

personas. Si la identidad de género de una persona se corres-

ponde con su sexo biológico, es decir una mujer que se identifi-

ca con el género femenino o un varón con el género masculino, 

se dice que esa persona es cisgénero o cisgenérica.

Expresión de género

Hablamos de expresión exterior, como masculina, femenina o 

andrógina, para hacer referencia a la apariencia del individuo 

a través de sus rasgos físicos (timbre de voz, facciones) y de 

comportamiento (gestualidad, indumentaria, peinado, etc.) Está 

influenciada por la asignación del sexo, los mensajes y las ex-

pectativas sociales de género, por la personalidad y los gustos. 

No tiene por qué ser fija y estable en el tiempo, ni tampoco pre-

sentar correspondencia con el sexo biológico o con la identidad 

sexual de la persona.

Orientación sexual

Hace referencia al sentido al tipo de persona por quien se siente 

atracción física, afectiva, espiritual y romántica. La orientación 

sexual se puede expresar en términos de mayor o menor prefe-

rencia o de ausencia de atracción. Comúnmente se han dividido 

las orientaciones sexuales entre: hetero u homosexual, pero ac-

tualmente están visibilizándose muchas más posibilidades.
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Heterosexualidad: cuando la atracción se presenta hacia per-

sonas de un sexo distinto al propio: hombres que desean a mu-

jeres y mujeres que desean a hombres. La heterosexualidad es 

un elemento fundamental de la norma de género, que vincula 

biunívocamente a las personas cis con esta orientación. 

Homosexualidad: cuando la atracción se presenta hacia per-

sonas del mismo sexo preferentemente. Como en el caso de la 

transexualidad, esta palabra surge en el contexto biomédico con 

carácter patologizador, por lo que las palabras de autodesigna-

ción lesbiana (atracción entre mujeres) y gay (atracción entre 

hombres) van a ser referenciales. 

Bisexualidad: cuando la atracción se presenta de forma indis-

tinta hacia personas del mismo o distinto sexo. Mujeres que de-

sean a hombres y a mujeres, y hombres que desean a mujeres y 

a hombres. 

Pansexualidad: es la atracción sexual hacia algunas personas, in-

dependientemente de su sexo biológico o su identidad sexual. La 

diferencia entre la pansexualidad y la bisexualidad es que en el se-

gundo caso la atracción sexual se sigue experimentando a través de 

las categorías binaristas (mujer/hombre), mientras que en la pan-

sexualidad no ocurre esto (aunque esto no está exento de debate). 

Demisexualidad: se describe como la aparición de atracción 

sexual sólo en algunos casos en los que previamente se ha es-

tablecido un fuerte vínculo emocional o íntimo. Se suele incor-

porar en el espectro de la asexualidad. 
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Asexual: es la persona que no siente atracción erótica hacia 

otras personas, aunque sea capaz de relacionarse afectiva y ro-

mánticamente. Dentro del espectro asexual hay matices: no im-

plica necesariamente no tener libido, o no practicar sexo, o no 

poder sentir excitación. 

Antrosexualidad: este concepto surge para aquellas personas 

que experimentan su orientación sexual sin identificarse con 

ninguna categoría o sin sentir la necesidad de hacerlo. 

La realidad actual es más compleja. Es necesario dejar de en-

focar el mundo de manera binaria, para pensarlo en toda su di-

versidad. Por eso todas las acciones destinadas a fomentar la 

tolerancia y el respeto a la diversidad tendrán que incorporar 

estas cuestiones y retroalimentarse.

Más información:

Guía didáctica Construyendo feminidades y masculinidades 

alternativas, diversas e igualitarias.

http://www.unescoetxea.org/dokumentuak/guia_fem.pdf
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Otros modelos de masculinidad son 
posibles

Construyamos referentes de masculinidad positiva. Seamos pro-

fesores, padres y hombres que ejerzan modelos de masculini-

dad más igualitarios.

La masculinidad tradicional está compuesta por un conjunto de 

valores, creencias, actitudes y conductas que persiguen el poder 

y la autoridad sobre las personas que considera débiles (muje-

res niños, ancianos, otros hombres). Desde este punto de vista, la 

masculinidad hegemónica es una forma de relacionarse y supone 

un manejo del poder que mantiene las desigualdades existentes 

entre hombres y mujeres en el ámbito personal, económico, polí-

tico y social. Este “encasillamiento” de los roles femenino y mas-

culino no solo coharta la libertad de las mujeres, sino también la 

de los hombres, a quienes se les niega la posibilidad de expresar 

sus temores, sentimientos, o mostrar debilidad.

El concepto nuevas masculinidades se puede entender como un 

movimiento de los hombres, o de grupos de hombres que abo-

gan por la igualdad entre hombres y mujeres en todos los aspec-

tos de la vida y promueven la reflexión y crítica a la masculini-

dad hegemónica. El actuar como hombre varía según el contexto 

histórico, cultural, social, etc. Factores como la clase social, raza, 

o pertenencia a algunos grupos son factores de diferenciación 

masculina. El concepto de “lo masculino” (como el de “lo feme-

nino”) deriva de una construcción social y se va modificando con 
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los cambios económicos, sociales, culturales, ideológicos e in-

cluso jurídicos. 

Por ello, se trata de deconstruir lo aprendido, analizar cuáles 

son los privilegios que la masculinidad hegemónica otorga a los 

hombres frente a las mujeres, por el solo hecho de ser hombres 

con el fin de ceder poder a las mujeres de nuestro entorno, en 

aspectos que impregnan la totalidad de nuestra existencia. Iden-

tificar las situaciones en las que las mujeres tienen una clara 

desventaja o se pueden sentir incómodas, intimidadas o asusta-

das y hacer todo lo posible por no fomentar esos sentimientos 

de inseguridad y miedo.

Debemos ofrecer estrategias que permitan a los chicos recono-

cer sus privilegios por pertenecer al género masculino. Así como 

no es necesario ser una persona racializada para reconocer que 

existe la discriminación racial, ni ser un persona con diversidad 

funcional para reconocer las barreras de la sociedad capacitista, 

los chicos y los hombres pueden identificar los comportamien-

tos que su privilegio de género les otorga, sin culpa pero con 

responsabilidad.

Encontrar formas de relacionarse desde la igualdad supone un 

gran esfuerzo, ya que son muy pocos los referentes. Tampoco 

hay una fórmula mágica para cambiar el modelo, no se trata de 

pasar de un estereotipo a otro nuevo. Desde el movimiento de 

las nuevas masculinidades se han organizado asociaciones, ta-

lleres, conferencias, páginas web, etc. para intentar encontrar 
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nuevas formas de ser y estar en el mundo como hombres, desde 

una posición igualitaria. 

Algunos puntos a trabajar por los hombres que quieren cambiar 

serían:

Desigualdad: Las nuevas masculinidades apuestan por las rela-

ciones horizontales, el consenso y las relaciones entre iguales.

Competitividad: La masculinidad tradicional lleva a los hom-

bres a ser competitivos para alcanzar un estatus laboral o social. 

Las masculinidades alternativas buscan que cada persona pue-

da mostrar sus debilidades sin miedo, y aprovechar el talento 

de los demás para trabajar en equipo de forma más efectiva, sin 

necesidad de buscar la confrontación. 

Agresividad: La masculinidad hegemónica también implica la 

agresividad y la violencia que sigue estando presente en nues-

tra sociedad. Lo vemos a través del acoso, los comentarios se-

xistas o las violencias sexuales. Las masculinidades igualitarias 

apuestan por eliminar la violencia machista, o de cualquier tipo, 

de nuestras vidas.  

Roles de género: La masculinidad tradicional se define en opo-

sición a lo femenino: los hombres no lloran, no cuidan y tienen 

que proveer. El objetivo sería eliminar esos roles de género 

aprendidos sobre masculinidad y feminidad para poder ser más 

libres. 
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Imagen exterior: El hombre tradicional tiende a proyectar su 

imagen hacia el exterior, hecho que contribuye al desarrollo de 

sus habilidades instrumentales y competitivas. Eso es bueno de 

cara al trabajo productivo, pero la contrapartida es que descui-

da el desarrollo personal y del interior, provocando un manejo 

inadecuado de las emociones. Por eso, las masculinidades alter-

nativas buscan una combinación equilibrada de desarrollo hacia 

fuera y hacia dentro, que contribuya a las relaciones interperso-

nales y a la gestión emocional. 
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Empoderamiento feminista

El feminismo es el movimiento social que ha puesto en la agen-

da pública, ha desarrollado el conocimiento teórico con el que 

contamos y ha propuesto las estrategias de lucha y prevención 

de la violencia de género.

La estrategia que viene poniendo en marcha desde los años 80 

con mayor eficacia es el empoderamiento feminista. Si la violen-

cia es una consecuencia de la distribución desigual de poder en 

la sociedad, el empoderamiento persigue que las mujeres alcan-

cen cotas de poder.

La idea de empoderamiento debe entenderse como un senti-

miento de fuerza interna y confianza para dirigir la propia vida, 

así como la capacidad de influir en los conceptos sociales que 

afectan a las mujeres, incluida la dirección del cambio social. No 

es un medio de dominación sobre los demás. 

El término empoderamiento alude a un proceso de toma de 

conciencia individual y colectiva de las mujeres, que permite 

aumentar su participación en los procesos de toma de decisio-

nes y ejercicio del poder así como la capacidad de influir en el 

cambio de sus condiciones sociales y en el logro de la igualdad 

de hecho.

El proceso de empoderamiento comprende dos niveles:
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•	 A nivel individual implica la toma de conciencia de las 

mujeres sobre su subordinación.

•	 A nivel colectivo, la adquisición de una conciencia común 

acerca de la dependencia social y la discriminación que su-

fren las mujeres en los diferentes ámbitos de la vida. 

Aspecto personal del empoderamiento

•	 Significa “tener claro lo que quiero”. Saber dónde quiero 

llegar y sentirme bien con ello. Tomar las decisiones que 

queremos. 

•	 Significa ser libre. No sentirse culpable. Implica dispo-

ner y disfrutar de una vida propia a parte de la familiar, 

ser una misma. 

Aspecto colectivo del empoderamiento

•	 Significa trabajar colectiva y cooperativamente para 

conseguir logros sociales, políticos y económicos.

•	 Significa hablar de pactos entre las mujeres, sobre todo 

de asociacionismo.

•	 Significa hablar de sororidad: hermandad, confianza, 

fidelidad, apoyo y reconocimiento entre mujeres para 
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construir un mundo diferente, recordando siempre que 

todas somos diversas y diferentes. 

Objetivos del empoderamiento

1. Elevar la autoestima de las mujeres, deteriorada por factores 

sociales como:

•	 Las dificultades para la conciliación de la vida laboral y 

familiar.

•	 La escasa valoración del trabajo doméstico.

•	 Los malos tratos.

•	 La imagen estereotipada de la mujer en los medios de 

comunicación.

•	 La invisibilización del papel jugado por la mujer a lo lar-

go de la historia, etc.

2. Evitar la indefensión de la mujer por desigualdades jurídicas 

y burocráticas.

3. Participar en foros de debate compartiendo experiencias, 

aportando ideas, soluciones.
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4. Facilitar la expresión oral en público. Saber desenvolverse en 

distintos ambientes de conversación de una forma fluida y se-

gura. Se pretende crear seguridad a la hora de expresar ideas y 

opiniones en público.

5. Examinar los beneficios que le reporta a la mujer el empode-

ramiento.

El empoderamiento implica:

•	 La toma de conciencia sobre la subordinación de las 

mujeres y el aumento de la confianza (“poder propio”). 

•	 La organización autónoma para decidir sobre sus vidas y 

sobre el desarrollo que desean (“poder con”). 

•	 La movilización para identificar los intereses de las mu-

jeres y transformar las relaciones, estructuras e institu-

ciones que las limitan y que perpetúan su subordina-

ción (“Poder para”).

Condiciones para el empoderamiento personal: 
autonomía y autoestima

El concepto que una persona tiene de sí misma se va formando 

progresivamente a medida que se desarrolla. Es decir, la autoes-

tima es algo que se aprende y por tanto es susceptible de cam-

bio y mejora a lo largo de la vida.
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Nuestra autoestima está influida por nuestra identidad de géne-

ro y hace que las mujeres crezcan con las inseguridades propias 

de su socialización, esta inseguridad las lleva a tener un menor 

grado de autonomía que los varones, de los que se les enseña 

a depender.  

La autoestima y seguridad en sí mismas es un elemento básico 

para conseguir la autonomía personal, necesaria para la toma 

de decisiones, especialmente si esas decisiones implican una 

ruptura con el rol femenino tradicional. 

Según Marcela Lagarde (1999), podemos hablar de, al menos 

cuatro tipos de autonomía a conquistar por las mujeres: autono-

mía física, autonomía económica, autonomía política y autono-

mía sociocultural. 

Siguiendo a Marcela Lagarde, las condiciones para el empode-

ramiento son: 

• Tener poder de decisión propio.

• Tener acceso a información y recursos para tomar deci-

siones apropiadas.

• Tener una gama de opciones donde escoger.

• Habilidad para ejercer la asertividad en la toma de de-

cisiones.

• Mejorar la autoestima y adquirir seguridad en sí mismas.

• Desarrollar la autonomía personal.
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Herramientas para trabajar la 
prevención

Alfabetización audiovisual

A pesar de los avances en materia de igualdad de oportunidades 

entre mujeres y hombres:

•	 Perviven creencias y estereotipos que identifican com-

portamientos y roles diferenciados para ellas y ellos.

•	 Medios audiovisuales, TV, cine, series, videojuegos, mú-

sica, moda y publicidad siguen enviando el mensaje a 

las chicas: “vales más si eres más sexy”. 

•	 Las idealizaciones sobre el amor y las relaciones de pa-

reja pueden hacer que las relaciones adolescentes sean 

dependientes y el control esté normalizado y justificado 

como una forma de amor.

•	 Los estereotipos y creencias sobre las relaciones sexua-

les, siguen considerándolas a ellas responsables de de-

cir no y permiten que ellos puedan no escucharlo.

•	 La confluencia de modelos de referencia tradicionales 

con prácticas modernas y diferentes, hace que las chicas 

no perciban la violencia como tal y se echen la culpa en 

la mayoría de los casos. 
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Para hacer frente a los estereotipos que se trasmiten a través de 

los distintos agentes de socialización, necesitamos favorecer la 

alfabetización audiovisual. Es decir, tenemos que abordar desde 

un punto de vista crítico aquello que se nos ofrece ya sean tex-

tos escritos o productos televisivos o en redes sociales, es pues 

una labor fundamental de la familia, de la escuela y de otros ám-

bitos educativos. Tendremos que reflexionar y hacer reflexionar 

sobre:

• Qué modelos de relaciones estamos reproduciendo. 

Bien con nuestro ejemplo, en los libros que recomen-

damos y regalamos, en las películas que vemos y que 

ven, transmitimos mensajes que refuerzan los mitos del 

amor romántico. 

• La asimetría de papeles de hombres y mujeres en los 

modelos de relaciones que reproducimos.

• Qué perspectivas y argumentos podemos ofrecer para 

mostrar relaciones basadas en la libertad, la responsa-

bilidad compartida y la autonomía de todas las partes.

Escuelas de familias

Para prevenir comportamientos de riesgo en la adolescencia es 

necesario abordar de manera consciente temas que no siempre 

resultan cómodos, que pueden generar conflictos y que son di-

fíciles de gestionar. 
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Suele existir miedo y desconocimiento para tratar temas relacio-

nados con los comportamientos de riesgo. Hablar no es incitar, y 

desde el silencio también educamos, pero quizás no en el senti-

do que nos gustaría. 

Hay temas que interesan a niños y niñas, conceptos nuevos que 

escuchan en sus contextos y sobre los que surge curiosidad y que 

tenemos que aclarar sin miedos. Debemos ofrecer información y 

formación de calidad, y adaptada a sus edades, pero es mejor que 

la obtenga de fuentes fiables y adecuadas. No es fácil mantener 

información oculta por mucho tiempo en la era de la información. 

Es necesario establecer límites, desaprobar comportamientos, 

tener conflictos y gestionarlos, pero es básico que la comuni-

cación no se interrumpa. El apoyo incluso ante conductas que 

desaprobamos es básico.

En caso de que identificamos comportamientos inadecuados, 

generar un clima de prohibiciones, drama y conflictos mal re-

sueltos, acaban generando desconfianza. Y es básico que la con-

fianza con familiares y profesorado se mantenga, para que en si-

tuaciones de peligro no tengan miedo a solicitar nuestra ayuda. 

Las familias deben hacer frente a un problema fundamental que 

limita su papel como agente socializador o educativo: a diferencia 

de lo que ocurría en generaciones anteriores, muchas madres y 

padres encuentran dificultades para construir un discurso y una 

visión propia de la vida que transmitir (Sánchez Pardo, 2012).
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Numerosas familias no desean reproducir los estilos educativos 

autoritarios en los que vivieron y les gustaría poner en práctica 

nuevos modelos más igualitarios y dialogantes, pero no tienen 

referentes. Existen iniciativas que pueden ayudarnos a mejorar 

nuestras estrategias pedagógicas, las escuelas de familias y otros 

espacios de encuentro entre familias y profesionales de la educa-

ción social pueden servir para diseñar acciones que responden a 

la necesidad de buscar nuevos modelos educativos y herramien-

tas comunicativas y prácticas, acordes a esos modelos.

Sin embargo, implicarse, participar es básico para que estos pro-

yectos puedan funcionar. Son necesarias estrategias que impli-

quen a toda la comunidad educativa, pero para ello es necesario 

el compromiso de todos los agentes.
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Recursos para atender la violencia de 
género

Cómo acompañar desde los centros

Guía para profesionales ante chicas adolescentes que sufren 

violencia de género: saber mirar, saber acoger, saber acompañar

http://www.juntadeandalucia.es/iamimages/FONDO_DOCU-

MENTAL/VIOLENCIA_DE_GENERO/GUIA%20profesionales%20

ante%20chicas%20adolescentes%20que%20sufren%20Vio-

lencia%20de%20G%C3%A9nero.%20Saber%20mirar,%20

saber%20acoger,%20saber%20acompa%C3%B1ar.pdf

Cómo acompañar desde casa

El novio de mi hija la maltrata, ¿Qué podemos hacer? Guía para ma-

dres y padres con hijas adolescentes que sufren Violencia de Género

https://www.juntadeandalucia.es/export/drupaljda/el_novio_

de_mi_hija_la_maltrata.pdf

Guía para madres y padres con hijas adolescentes que sufren 

violencia de género

http://www.juntadeandalucia.es/iamimages/FONDO_DOCU-

MENTAL/PUBLICACIONES/MONOGRAFIAS_Y_OTRAS_PUBLICA-
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CIONES_DE_CARACTER_MONOGRAFICO/GUIAS_Y_MANUALES/

guia_padres-y_madres_con_hijas_adolescentes_que_sufre_

violencia_de_genero.pdf

Cómo actuar ante la violencia sexual

Guía de actuación contra la violencia sexual 2017

http://www.juntadeandalucia.es/iamimages/FONDO_DOCU-

MENTAL/VIOLENCIA_DE_GENERO/GUIA%20DE%20ACTUA-

CION%20CONTRA%20LA%20VIOLENCIA%20SEXUAL.pdf

Guía para jóvenes. Prevención de la Violencia sexual y de género

https://ciudadano.gobex.es/documents/1062609/0/REVISTA+P

ARA+JOVENES++prevenci%C3%B3n+de+la+Violencia+Sexual.

pdf/da471384-5b9f-46aa-a891-2a7432ed2de6
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